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    Lo que París es a Francia, Zanzíbar es a África Oriental.


     


    PAUL REICHARD (1854-1938),


    El África Oriental alemana. El territorio y sus moradores, 


    escrito en 1891 en Berlín
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    Hamburgo, 


    miércoles, 2 de mayo de 1888 


     


    Viktoria tenía el corazón desbocado. Le latía tan deprisa y con tal furia que temía quedarse sin aire. Pero ello probablemente se debiese menos al nerviosismo que al corsé, que le cortaba la respiración. Las ballenas le rozaban, ya estuviese la prenda confeccionada en suave raso o en áspero hilo.


    Al menos la esbeltez de su talle era casi ideal, y los cordones no suponían una tortura excesiva. Aun así, deseó con todas sus fuerzas no tener que llevar el corsé. Sus pulmones necesitaban urgentemente más oxígeno, de lo contrario corría el peligro de desmayarse. En el teatro o en un espectáculo de danza quizá no supusiera ningún problema, y de vez en cuando incluso fuese de buen tono para una joven, pero en la botadura de un barco, que la madrina perdiese el conocimiento solo podía traer mala suerte.


    Un toque de clarines. Había llegado el momento más importante del día. Sonaron las últimas notas del himno y los músicos dejaron a un lado los instrumentos de viento y la miraron expectantes. Muchos pares de ojos estaban clavados en Viktoria, los asistentes la miraban en el estrado, veían a una veinteañera espigada de tez blanca y rostro expresivo, con una boca grande de labios prometedoramente carnosos y dientes rectos, de un blanco deslumbrante. Viktoria sabía que la suya no era una belleza al uso, pero también intuía que de algún modo resultaba espectacular debido a sus ojos, de un azul oscuro, y a su cabello, abundante y de color castaño. Por no mencionar su personalidad, si se podía considerar un rasgo positivo en la hija soltera de un armador de Hamburgo.


    Entre todas aquellas miradas ajenas, Viktoria sintió que la de su padre se clavaba en ella de un modo particularmente intenso. «Tengo grandes planes para ti», le había susurrado antes, cuando le tendió la mano para ayudarla a subir al estrado.


    ¿A qué se refería? ¿A la botadura de aquel barco? ¿Al futuro del buque de vapor al que Viktoria bautizaría con su nombre, no con el de la nueva emperatriz, que se escribía con ce? No creía que ni una cosa ni la otra fuesen tan importantes para que su padre lo anunciara con tanto bombo y se manifestara tanta satisfacción.


    El silencio que siguió a la música de marcha duró lo que pareció una eternidad. Viktoria no podía seguir abismándose en sus reflexiones. Ojalá le llegara un poco más de aire a los pulmones. Y eso que el tiempo era fresco, agradable: una leve brisa primaveral recorría el puerto, rizando las olas del Elba, haciendo ondear la bandera del mástil, hinchando las velas de los escasos barcos no propulsados por vapor que pasaban por el astillero y moviendo las descaradas plumas que adornaban el pequeño tocado de Viktoria. Debía proceder, antes de que el nutrido público —obreros del astillero, miembros de la factoría, invitados, curiosos— se impacientara.


    —Viktoria, por favor —murmuró su padre, a su lado.


    Si no lanzaba la botella de champán contra el casco del barco con la fuerza suficiente para que se rompiera, se consideraría un mal augurio, y ella, una madrina indispuesta. En último instancia, era indiferente cómo discurriese el bautizo, pues de todas formas existía el peligro de no traerle buena suerte a la embarcación. En rigor, daba exactamente igual lo que ella hiciera o dejase de hacer: desde hacía algún tiempo sus padres nunca estaban satisfechos con ella. Otra cosa mal no haría que se desbordara el vaso. Por otra parte, se consideraba un mal presagio llevar a cabo la botadura con poco entusiasmo. Y sin duda Viktoria no quería ser la culpable de que el vapor que llevaría su nombre se fuera a pique.


    Echó mano con decisión de la botella de Kupferberg Gold que estaba atada con un nudo corredizo a un cabo unido a una especie de horca situada en el estrado, donde se encontraban los invitados de honor.


    Y si se me rompen las cintas de seda en la espalda... también me da lo mismo, se dijo Viktoria mientras llenaba los pulmones de aire y el pecho se le ensanchaba, con lo que el refuerzo del corsé se le clavaba aún más en los costados.


    «Yo te bautizo con el nombre de Viktoria, te deseo una vida repleta de buenas travesías y un palmo de agua bajo la quilla en todo momento», declaró con un vozarrón que sin duda habría hecho que a otras damas se les subieran los colores.


    Cogió impulso y estrelló la botella con brío contra el casco del barco. El vidrio se rompió y el espumeante champán salpicó la madera. Los presentes prorrumpieron en aplausos.


    Todo había salido bien.


    Aliviada, Viktoria expulsó el aire. No se había dado cuenta de que lo estaba reteniendo. A decir verdad, ¿por qué se sentía tan nerviosa? La botadura de un barco ni siquiera se podía comparar con el reparto de octavillas de la Asociación General de Mujeres.


    Cuando el día anterior puso en circulación en el paseo Jungfernstieg un montón de impresos del denominado Folleto Amarillo, no estaba ni la mitad de intranquila. Naturalmente, sabía que con ese gesto disgustaría a sus padres, pero encontrarse por casualidad con una amiga de su madre que había salido de compras supondría, a lo sumo, que se armara un pequeño escándalo; sin embargo, no cabía la menor duda de que decepcionar a su padre en una ocasión tan importante como una botadura la cubriría de oprobio.


    Ansiando recibir un elogio o al menos una señal de aprobación se volvió hacia Albert Wesermann. Su padre, que se hallaba a dos pasos de ella, la pose afectada, también aplaudía y la miraba con benevolencia.


    Fue como si se le quitara un gran peso de encima; de pronto ni siquiera el corsé parecía ya tan asfixiante. Por fin había hecho algo bien. Le dedicó una sonrisa de agradecimiento.


    Una figura se destacó del grupo que se encontraba tras el padre de Viktoria, formado al completo por caballeros con levita oscura y chistera, a la mayoría de los cuales conocía por lo menos de vista: empleados de la factoría de su padre, clientes importantes, conocidos relacionados de una forma u otra con la navegación. El hombre que se adelantó era más joven que el resto y de menor estatura, a lo sumo de talla mediana, rubio y desvaído. Iba vestido igual que los de mayor edad, si bien sus ademanes parecían afectados, menos naturales y, por tanto, poco elegantes, como si todavía tuviese que trabajar un tanto sus modales de caballero. Sin embargo, Viktoria intuía que Hartwig Stahnke daba por concluido su proceso de aprendizaje para convertirse en un caballero distinguido. Una actitud arrogante, sin duda favorecida por la ingente herencia con la que se había hecho no hacía mucho, al cumplir la mayoría de edad.


    —Lo ha hecho usted extraordinariamente bien —la elogió, al tiempo que hacía una reverencia ante Viktoria—. Estoy muy orgulloso de usted.


    —Ah, ¿sí?


    —Que una mujer pueda hacer uso de tanta fuerza —prosiguió él— es más que impresionante. Un esfuerzo tan inusitado como ímprobo para una criatura tan delicada.


    —Siempre son mujeres las que bautizan los barcos. Dicen que un hombre de padrino traería mala suerte.


    Hartwig Stahnke soltó una risita tonta.


    —Eso se lo acaba de inventar usted, ¿no es así? Ya ha llegado a mis oídos que muestra interés por el movimiento feminista. Pero ya me encargaré yo de que destierre usted tan exquisita ocupación —añadió, y movió el dedo índice con fingido aire amenazador ante su cara.


    Viktoria se quedó atónita ante tamaña impertinencia. ¿Qué se había creído ese hombrecillo? Se comportaba como si tuviese algún derecho sobre ella.


    Buscó a su padre para que la ayudara a salir del atolladero, pero en ese preciso instante discutía con algunos de sus empleados. Viktoria vio con el rabillo del ojo que se estaba preparando la botadura: hombres vigorosos manejaban los cabos que retenían la embarcación en una suerte de tobogán por el que se deslizaría hasta el agua. La madrina sabía que el destino del Viktoria era el tráfico de ultramar. Se trataba de un imponente vapor blanco que en un futuro próximo establecería un servicio regular entre el Viejo y el Nuevo Mundo y llevaría y traería pasajeros de Hamburgo a Nueva York en tres clases distintas. Sería increíble efectuar ese viaje. Huir de las obligaciones de Hamburgo, coger aliento. Pero probablemente solo pudiera realizar ese primer viaje hasta Cuxhaven; ultramar seguía siendo un destino desconocido, aunque extremadamente tentador.


    ¿Podría librarse en los confines del mundo del odiado corsé? No volver a ponerse uno para practicar deporte debajo del traje de baño, quemar en la chimenea el corsé matutino y el estival, así como el que utilizaba con los trajes de noche, ¡eso debía de ser la libertad!


    Como si adivinase parte de sus deseos, Hartwig Stahnke observó:


    —Iremos de viaje, se lo prometo. Reservaré cuanto antes dos pasajes.


    Viktoria lo miró fijamente.


    —No vamos a ir de viaje a ninguna parte —repuso con aspereza.


    —Pero, señorita Viktoria, no sea tan melindrosa —musitó, y le cogió la mano con dedos húmedos.


    ¡Se atrevía a cogerle la mano en público! Era un gesto de familiaridad, que a lo sumo estaba permitido a los novios.


    Viktoria respiró hondo. Por un instante se quedó pasmada, pero después sintió en lo más profundo de su ser una intensa aversión hacia ese hombre. Con lo que le quedaba de paciencia y buena educación creyó poder salvar la embarazosa situación retirando la mano. Pero él no aflojó la presión en su mano izquierda, que sostenía como un trofeo a la altura del pecho.


    Nuevamente buscó con la mirada a su padre.


    Albert Wesermann, que había puesto fin a la conversación, los observaba, apartado, a ella y al joven Stahnke. En sus ojos se leía aprobación, su padre parecía pagado de sí mismo y satisfecho, sin duda no furioso como un hombre a cuya hija estuviesen importunando.


    Lo quiere así, pensó Viktoria de súbito. Me quiere emparejar con esta sabandija.


    Sin pararse a pensar mucho lo que hacía, cogió impulso con la mano libre. Fue un movimiento maquinal, una reacción a la ira provocada por la desfachatez de Stahnke, pero también la única respuesta posible que se le ocurrió al ver el comportamiento de su padre. Su mano derecha se estrelló contra la mejilla del joven con un ímpetu similar a la botella de champán contra el casco del barco.


    Sin embargo, esta vez no hubo aplausos.


    Entre el gentío se hizo el silencio. Las voces se convirtieron en un murmullo horrorizado, en un leve susurro molesto. Todo el mundo vio la escena, no hubo necesidad de estirar el cuello, ya que para su tentativa de acercamiento Hartwig Stahnke había escogido precisamente la tarima elevada en la que Viktoria ejerció de madrina. Difícilmente podría haber elegido un momento más concurrido... ni podría haber sido más embarazosa la respuesta de Viktoria.


    —¡Viktoria! —Su padre fue el primero en recuperar la voz.


    Ella, asombrada de que hubiese tenido valor para defenderse, se frotó la mano. Stahnke la había soltado del susto. En su mejilla se dibujaban las marcas rojas de los dedos de Viktoria, que ahora le dolían tremendamente.


    Albert Wesermann se volvió con suma dignidad hacia los allí reunidos, que aguardaban impacientes por presenciar la siguiente escena del escándalo.


    —Calma, damas y caballeros, no es más que una pelea sin importancia entre enamorados. Quien bien te quiere te hará llorar. —Le hizo una señal al director de la orquesta—. Música, por favor, música. Toquen algo de una vez.


    ¿Se tambaleó la tarima cuando los vientos acometieron con furia atronadora una marcha de la Marina de guerra? ¿O estaba a punto de darle un vahído a Viktoria? Las rodillas le temblaban, era como si sus pies dejaran de tocar el suelo. ¡No te desplomes!, advirtió una voz interior. No podía perder el conocimiento y dar a esa alimaña la oportunidad de ejercer de buen samaritano. Trató de respirar hondo, cosa que no logró debido, nuevamente, al corsé. Sin tener en cuenta el daño que se hacía, se dio un puñetazo en el pecho. El aturdimiento se desvaneció.


    Mientras tanto, Hartwig Stahnke se frotaba la mejilla y miraba a Viktoria con cara de pocos amigos.


    —Confío en que esto no se vuelva a repetir —espetó en un tono glacial.


    —Naturalmente que no —se apresuró a prometer Wesermann—. Mi hija solo está un poco acalorada. La botadura la ha puesto nerviosa y...


    —¡No estoy nerviosa! —objetó ella.


    —Una novia que pega a su futuro esposo no me conviene —continuó lloriqueando el joven, desoyendo la objeción de Viktoria—. Le pido, señor Wesermann, que se ocupe de que en el futuro su hija sea un poco más afectuosa.


    —Ni por pienso —respondió la aludida.


    —Como le acabo de decir, esta escena no volverá a repetirse —porfió con amabilidad su padre—. Ahora, vamos. Nos sentaremos a comer y anunciaremos oficialmente el compromiso. Eso calmará los ánimos.


    Dado que evidentemente no se había hecho escuchar, Viktoria empezó a hablar subiendo la voz de tal modo que casi superó el volumen que empleara en las palabras pronunciadas en el bautizo:


    —No pienso casarme con él. ¿Qué te he hecho, papá, para que me presentes un hecho consumado? ¡No quiero tener nada que ver con este hombre! Prefiero ir al infierno a compartir la cama con Hartwig Stahnke.


    Hablaba enfurecida, dijo palabras hirientes, que en otras circunstancias jamás habrían salido de su boca. Su comportamiento no era menos lamentable que el de los dos hombres a los que reprochaba precisamente eso. El pánico y la ira fueron los culpables de que soltara tamañas ofensas.


    Quizá solo se hubiesen enterado de su desahogo los que se encontraban en la tarima, pero justo cuando más altos eran sus gritos la marcha cesó y los músicos bajaron los instrumentos. La enérgica voz de Viktoria resonó en el puerto como la sirena de niebla de la lancha de un práctico.


    Su negativa a casarse con Hartwig Stahnke se oyó hasta en el desembarcadero.
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    —Tu conducta es imperdonable —aseveró con voz atronadora Albert Wesermann. Las lágrimas de su esposa acompañaban la tormenta como lo haría un chaparrón. Se paseaba arriba y abajo por la alfombra en la biblioteca de su impresionante casa del barrio de Rothenbaum; la cara le pasaba constantemente de un rosa claro a un rojo azulado oscuro—. Como es natural, el señor Stahnke ha retirado su oferta matrimonial. —Tras esas palabras los sollozos en el sillón de cuero se tornaron un poco más dramáticos si cabe.


    Viktoria estaba sentada inmóvil en una butaca junto al mirador, al otro lado del cual caía la noche. Había intentado hacerlo todo bien, pero las cosas habían salido de manera muy distinta y había deshonrado a su familia. Su padre tenía razón, no cabía la menor duda.


    Claro que habría podido contestar que en realidad la culpa de todo la tenía Hartwig Stahnke. Tendría que haberse mostrado un poco más comedido, tanto si Albert Wesermann le había prometido la mano de su hija como si no. Y su padre debería haberla puesto al corriente de su intención de enlazar la botadura del barco con el anuncio de su compromiso. Podría haberles echado todo eso en cara a sus padres, pero no dijo nada. Ya había hablado bastante ese día, y nada había valido la pena.


    Al menos te has librado de Stahnke, ese ser repugnante, se le pasó por la cabeza. Pero aunque eso era toda una suerte, no estaba nada contenta con la forma en que lo había hecho.


    —Es el mejor partido de Hamburgo —se lamentó la madre de Viktoria, al tiempo que se secaba el torrente de lágrimas de los ojos con su pañuelo de encaje—. Que se declarara dispuesto a casarse contigo fue como un milagro, porque, por desgracia, no se puede decir que seas bella de verdad. Y a tu padre esa unión le habría resultado ventajosa para sus negocios. Pero has desbaratado todos los planes.


    —Lo cierto es que tu futuro no pinta lo que se dice bien, jovencita —coincidió Albert Wesermann, con una voz como el gruñido de un perro grande, enfadado.


    «Y, según tú, ¿cuál es el futuro que me espera?», le habría gustado preguntar a Viktoria, pero una vez más prefirió guardar silencio, pues ya conocía la respuesta y sabía que la opinión de sus padres no tenía nada que ver con sus pretensiones.


    Pese a la aversión que le causaba el corsé, su rebeldía no iba tan lejos como para decidirse por las ropas que propugnaba el denominado movimiento de reforma de la vestimenta o cortarse el pelo. Sin embargo, sí pasó por alto la prohibición de su madre de leer literatura moderna, que incidía en la moral de la sociedad, y devoraba novelas como Madame Bovary, Anna Karenina o Bel Ami. Se había afiliado en secreto al movimiento feminista, porque por más que lo intentaba no entendía por qué las chicas no podían estudiar como los muchachos.


    En realidad, Viktoria quería formarse para ser maestra en lugar de casarse. Deseaba impartir clases a muchachas en una institución de enseñanza superior. Por eso no hacía mucho que había repartido el Folleto Amarillo por la gran avenida hamburguesa, una petición que una valerosa mujer llamada Helene Lange, junto con otras defensoras de los derechos de la mujer, había hecho llegar a la Dieta prusiana a principios de año. Aunque el escrito no fue tomado en serio por los diputados berlineses, un amplio sector de la sociedad empezó a discutir si hacían falta más maestras en las escuelas estatales y si las chicas debían disfrutar de una educación adicional e incluso permitírseles el acceso al examen de bachillerato. Para Viktoria ese debate era la clave de sus sueños de futuro, de los cuales estaba excluido un compromiso matrimonial, ya que al seminario de maestras solo podían asistir mujeres solteras. Quien quería dedicarse a la enseñanza se sometía al celibato.


    —¡Estás en boca de todos, Viktoria! —bramó su padre con la cara como un tomate. Tenía en la sien una vena azul abultada que palpitaba con desenfreno.


    —Amelie von Bols te vio repartiendo octavillas delante de la galería comercial de Sillem’s Bazar —se quejó Gustava Frahnert, señora de Wesermann—. Me lo contó confidencialmente, pero, claro, ese comportamiento rebelde tuyo dará pábulo a toda clase de rumores en las reuniones de damas. ¿No tenías otro sitio adonde ir con panfletos que al paseo Jungfernstieg?


    Viktoria tragó saliva. Quizá fuese el momento de alegar algo en su defensa.


    —No he hecho nada malo —afirmó con calma y la voz tan clara como el cristal—. El Folleto Amarillo es una petición, y aunque no ha despertado ningún interés entre los disputados en Berlín, tampoco ha sido prohibida. Solicitar que las mujeres reciban una educación superior no es nada malo.


    —Te equivocas, Viktoria —repuso su padre con brusquedad—. Cada pfennig que me ha costado iniciarte en las lenguas extranjeras, la geografía y las obras de Goethe ha sido una inversión fallida. Eres el vivo ejemplo de lo que una educación superior puede hacer en una joven: deshonrar a sus padres. ¡Eso y nada más!


    —Hay que zanjar esto lo antes posible, antes de que afecte a nuestra buena reputación. Tu hermano vendrá en verano de la academia militar. ¿Qué pensará cuando se encuentre con que su hermana es una muchacha caída?


    —Vamos, vamos —terció, apaciguador, Albert Wesermann; se acercó a su esposa y le puso la mano en el tembloroso hombro—, las cosas no han llegado a ese extremo con Viktoria. Se ha negado a compartir la cama con Hartwig Stahnke, no ha sugerido que se fuera a entregar a él sin partida de matrimonio.


    —Albert, te lo ruego, no seas tan vulgar —espetó la madre de Viktoria, si bien se abandonó rápidamente al cariño de su esposo. Un nuevo torrente de lágrimas fue a parar al para entonces ya empapado pañuelito de encaje.


    El naviero carraspeó, y su tono se suavizó un tanto cuando comunicó su decisión a Viktoria, que trasladó generosamente a su esposa:


    —Hemos decidido que lo mejor para todos será que nos dejes hasta que este asunto se haya olvidado. Calculo que las aguas volverán a su cauce dentro de alrededor un año.


    Viktoria se apresuró a repasar mentalmente a todos los parientes con los que podía pasar una estancia prolongada. La mayoría de los miembros de la familia Wesermann vivía en Hamburgo, si bien había un tío al que se consideraba un excéntrico que se ganaba la vida como artista, al parecer sin mucho éxito, en una granja cerca de Bremen. Sin duda aceptaría un huésped y le iría bien el dinero. Si mal no recordaba Viktoria, la región donde se hallaba la propiedad se llamaba Teufelsmoor, la Ciénaga del diablo, un nombre que parecía adecuado para una hija díscola. Esbozó sin querer una sonrisa de satisfacción. No estaba nada mal...


    —Irás a Zanzíbar —anunció Albert Wesermann, interrumpiendo sus esperanzas.


    La sonrisa se apagó.


    —¿Adónde?


    —A África Oriental —repitió a regañadientes su padre, y se separó de su mujer y volvió a pasearse por la estancia—. Un comerciante al que conozco bien tiene una oficina en Zanzíbar. Le pediré que te acoja. No pondrá objeciones. Zanzíbar está bastante lejos para que aquí se apacigüen los ánimos.


    —Pero allí hay hotentotes y negreros, y los hombres tienen a las mujeres en harenes —se quejó la madre de Viktoria.


    —Zanzíbar está a miles de kilómetros de distancia —añadió su padre—, pero si te comportas debidamente no te pasará nada y todo se habrá olvidado cuando vuelvas a casa el año que viene.


    —Zanzíbar —repitió Viktoria, pensativa, dejando que las sílabas se derritieran en sus labios como dulce helado. Había oído hablar de ese sitio no hacía mucho, pero no acababa de relacionarlo con nada. No obstante, el nombre sonaba fascinante y misterioso, como una promesa.


    Así que África. Al menos sí sabía de los esfuerzos de Bismarck por establecer en ese continente colonias para el Imperio alemán siguiendo el modelo británico. Desde hacía algún tiempo en el salón de su padre las conversaciones de sus amigos siempre giraban en torno al establecimiento de factorías fuera de Europa y América. Si daba crédito a esas conversaciones que escuchaba por casualidad, en África se hallaba el paraíso. Solo había que descubrirlo y colonizarlo.


    En su cabeza cobraron vida las imágenes que había visto poco después de una de esas reuniones. Por suerte, su padre se dejó un ejemplar del diario Deutsche Kolonialzeitung junto al desayuno, y ella se lo guardó deprisa para después informarse de los contenidos en su habitación. Principalmente los artículos se centraban en exploradores que se hallaban de expedición en el interior de África Oriental, pero también había un reportaje ilustrado con vistosas fotografías sobre un pequeño tramo de costa que un gobernante del lugar reclamaba con obstinación, aunque se trataba del necesario acceso al mar para los colonizadores alemanes.


    Vio un agua de un azul turquesa que resplandecía con el sol, peces de colores que jugaban con las olas, palmeras en una playa de arena blanca, fina. ¿Sería ese el lugar de la ansiada libertad? ¿Podría hacer, por fin, allí lo que le pluguiera? ¿Despojarse del odiado corsé y, apoyada en el alto y ligeramente inclinado tronco de una palmera, leer los libros que su despierta inteligencia le pedía? ¿Serían los trópicos el clima ideal para apaciguar su espíritu? ¿Encontraría en Zanzíbar la tranquilidad necesaria para realizar en el futuro su deseo de ser maestra? En el plazo de un año...


    —Se podría decir que Zanzíbar es una metrópoli comercial —explicaba Albert Wesermann—. Aunque al parecer el tráfico de esclavos ya no existe, la isla es la puerta a África y, por ello, reviste importancia para el comercio con marfil, piedras preciosas y especias. En la propia Zanzíbar se cultivan, en particular, clavo, canela y vainilla.


    —Dicen que allí siempre huele como aquí en Navidad —observó la madre de Viktoria—. ¿No es estupendo, hija?


    —Claro, mamá, claro.


    Los planes de sus padres parecían atractivos, pero Viktoria aún no era capaz de avenirse a ellos con mucho entusiasmo. Naturalmente, deseaba poder emprender un gran viaje, pero ya solo el hecho de que su padre hubiese elegido el destino la hacía dudar de que fuese el indicado para ella. ¿De qué le servían preciosas playas y noches estrelladas si no podía disfrutar ni de las unas ni de las otras? ¿Cuánto pagaría su padre a ese comerciante conocido suyo para que alojara un año a Viktoria? Sin duda, ello llevaba implícita alguna relación mercantil. Pero ¿añadiría Albert Wesermann algo extra para saber a Viktoria encerrada como en una jaula de oro?


    —No es que sea relevante que quieras ir a Zanzíbar o no, pero me satisfaría mucho saber que vas de buen grado. ¿Y bien, Viktoria?


    Su padre se había plantado delante de su butaca. A ella le habría gustado poder leerle el rostro, pero la oscuridad era tal que la biblioteca se hallaba casi por completo en penumbra. Y como nadie había encendido ninguna lámpara, Viktoria solo distinguía la silueta de su padre. Su pregunta era lo más amable que cabía esperar dadas las circunstancias. Quizás incluso estuviese teñida de amor paterno, o de preocupación. No lo sabía a ciencia cierta, pero, en suma, sus palabras le hicieron bien.


    Pensó de pasada en las amigas que dejaría atrás, en su vida en la casa de sus padres, en las trivialidades a las que habría de renunciar los meses venideros. Sin embargo, la aventura que prometía el viaje pesaba más, restaba importancia a los inconvenientes. Un año se aguanta bien, pensó. Y asintió con aire circunspecto.

  


  
     


     


     


     


    PRIMERA PARTE


     


     


     


    La vida consta de dos partes:


    el pasado, un sueño;


    el futuro, un deseo.


     


    Proverbio árabe

  


  
     


     


     


     


    1


     


     


     


    En el mar, 


    martes, 12 de junio 


     


    El temporal provocaba grandes olas y hacía que a Viktoria le salpicara espuma a la cara. Las gotas de agua se le clavaban en la frente y las mejillas como si fuesen agujas minúsculas, se le quedaban pegadas en las pestañas y le humedecían los labios. Se pasó la lengua por ellos para lamer la sal. Sin embargo, el Mediterráneo no tenía tanta fuerza como el mar del Norte, que conocía de numerosas excursiones, más bien era bastante soso.


    Una nueva pieza de mosaico en la imagen de un viaje que hasta la fecha era de lo más monótono, constató entre suspiros.


    Desde que había embarcado en Génova, la lluvia y el viento no habían cesado, y las pintorescas visiones que Viktoria tenía del litoral y las islas de Italia se fundían en tristes colores: el encapotado cielo era de un color plata sucia, las nubes salpicaban el cielo de cuando en cuando de un gris azulado claro o pasaban volando como oscuro humo que en el horizonte se unía al gris pizarra de las insondables aguas, en cuyas olas bailoteaban coronas de espuma. Con tanta monotonía, hasta las primigenias fuerzas de la naturaleza perdían fascinación.


    Los compañeros de viaje de Viktoria sufrían más con el mal tiempo que la joven hamburguesa. El Sachsen, un vapor impulsado por motor, se balanceaba y cabeceaba por la mar gruesa, obligando a la mayoría de los pasajeros a no salir del camarote, tanto si viajaban en primera como en segunda o tercera clase. Sin embargo, Viktoria no se mareaba, y pasaba mucho tiempo en cubierta. Con todo, la travesía no era precisamente grata.


    Al menos podía hablarle al viento de sus anhelos y de ese modo hacer llegar antes sus deseos a Zanzíbar. Aunque la lluvia y el temporal no contribuían precisamente a que aumentaran sus expectativas, no se arrepentía de haberse sometido a la voluntad de sus padres y haber dejado Hamburgo. El tiempo acabaría mejorando, de eso estaba completamente segura, el cielo se abriría, y esas aguas azul turquesa con las que soñaba desde que su padre le comunicó la decisión que había tomado resplandecerían bajo el sol.


    ¿Cómo olería el océano Índico? ¿Sería su sabor más parecido aún al de la lluvia que el mar Mediterráneo? ¿Estaría tibio como un caldo asentado? ¿O sería refrescante como la brisa que correría entre las hojas de palmeras? Viktoria cogía aire... y solo percibía la humedad pesada que arrastraba la tormenta por las islas de Córcega y Cerdeña.


    Un ruido la arrancó de sus pensamientos. Pese al rugido de la tormenta, el silbido de los cabos y los crujidos de la madera, el leve resollar, que quizá desembocase en arcadas pero acabó en un ataque de tos, se oía perfectamente.


    Mientras sopesaba si no sería más educado no prestar atención a la persona en lugar de ofrecerle su ayuda, algo hizo a un lado a Viktoria. Una figura delicada pasó por delante precipitadamente y sacó medio cuerpo por la borda, ya fuera para vomitar en el mar o para lanzarse a él.


    Envalentonada, Viktoria agarró del brazo a la desconocida. No sería la primera vez que un pasajero cayera por la borda durante una tempestad, y además había oído historias espeluznantes en las que, debido a las náuseas y el mareo, alguien pensaba en el suicidio.


    —Deje... suélteme... suélteme...


    Viktoria la agarró con más fuerza y repartió el peso entre ambas piernas para resistir los movimientos del barco.


    —Respire hondo —ordenó—. Coja aire por la nariz y échelo por la boca. Y mientras tanto fije la vista en el horizonte.


    —Nunca, nunca, nunca... debí emprender este viaje... —balbució la desconocida—. Me mareo solo de dar un paseo en barca por el Néckar... ¡ay! —Al parecer hablar le alteró el rebelde estómago. Se inclinó más aún por la borda...


    Viktoria gritó, asustada:


    —¡Alto, alto! No se mueva.


    En ese preciso instante una ola levantó la proa como si el vapor correo del imperio, construido según los últimos avances náuticos, no fuese más que un cascarón. Viktoria dio un traspié. De no haberse ocupado de la desesperada desconocida, sino de sí misma, no habría ido a parar al suelo, arrastrando a la joven consigo.


    —Cielo santo —se quejó la desconocida mientras trataba de despegarse de Viktoria, sobre la que había caído—. Cielo santo, cielo santo... Discúlpeme, se lo ruego... qué enojoso... yo no quería... —Su voz se perdió, pues le faltaba la respiración.


    Al caer, a la pobre se le había resbalado la capucha de la cabeza, dejando a la vista un rostro blanco, enmarcado por rubios rizos que se le pegaban a las sienes. La desconocida tendría más o menos la misma edad que Viktoria y, de ser otras las circunstancias, sin duda sería muy bella, una muñequita con un semblante como de mazapán. En agradecimiento por una hija así, tan acorde con los gustos de la época, probablemente Gustava Wesermann hubiese renunciado a sus partidas de whist.


    —Soy... soy Juliane von Braun —se presentó la educada joven rubia, gesto este no muy afortunado ya que se distrajo un instante y con el siguiente embate de las olas perdió nuevamente el equilibrio y fue a parar otra vez sobre Viktoria, que todavía no se había puesto en pie.


    Viktoria apartó con suavidad a su nueva conocida y se levantó. A continuación le tendió la mano a Juliane von Braun para ayudarla a que también se levantara.


    —Procúrese una raíz de jengibre pelada —aconsejó—. El personal de a bordo es muy capaz, sin duda podrá serle de ayuda. El jengibre le sentará bien si lo mastica un buen rato.


    —¿Lo ha probado usted? ¿Por eso no se marea?


    —Mi padre es armador, me figuro que eso curte.


    —El mío es viticultor y entiende de caballos árabes —contó Juliane. Aunque volvía a estar en pie, vacilante, seguía cogida de la mano de Viktoria—. Ojalá, debí... Ay, si me hubiera podido quedar en casa. No sobreviviré hasta Zanzíbar.


    —¡Ah! —exclamó Viktoria, sorprendida.


    La mayoría del pasaje del Sachsen se dirigía a Asia Oriental. Los que no utilizaban ese servicio regular para llegar hasta Singapur o Shanghái y querían ir a África Oriental debían conformarse con la incomodidad de pasarse a un barco inglés en Adén. Viktoria jamás habría creído que la aparentemente frágil Juliane formaba parte de ese grupito de aventureros. Se preguntó sin querer si la joven resultaría ser una compañera interesante en cuanto la tormenta y el mareo cediesen; a primera vista daba la impresión de que no casaba con el carácter rebelde de Viktoria. Así y todo, despertaba simpatía en su desesperación y desvalimiento.


    Obedeciendo a un impulso, Viktoria la abrazó.


    —El capitán dice que se trata de una tormenta primaveral, típica de la zona —la consoló—. No durará siempre.


    Con los descoloridos labios apretados, Juliane miró con resignación a Viktoria, pero antes de que pudiera decir nada, tragó saliva con fuerza y se llevó la mano a la boca.


    —Mire al horizonte y respire hondo —gritó Viktoria. Subir la voz fue una especie de acto reflejo, como si de esa forma pudiese evitar que la otra vomitara. Además, tenía que hacerse oír con los rugidos de un viento que arreciaba—. Observe las olas y fíjese en cómo se estrellan contra la proa. Si lo hace durante un rato, le dejarán de sorprender los movimientos del barco...


    En un monólogo a voz en grito que pareció durar una eternidad, Viktoria compartió todo cuanto sabía sobre el mareo en el mar. Se trataba de cosas cogidas al vuelo aquí y allá, cuya verdad bien podía quedar en entredicho, pues quizá fuesen cuentos de marineros. Para su sorpresa, no obstante, al cabo de un rato la joven se relajó entre sus brazos, por fin respiró hondo y pareció librarse de los peores accesos.
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    Nápoles, 


    miércoles, 13 de junio 


     


    Las primeras gotas pesadas dieron contra el tragaluz, su repiqueteo metálico sacó a Antonia Geisenfelder de un sueño que olvidó nada más despertar. Apenas fue consciente de que a la tormenta de los días previos, ahora le seguía la lluvia; la preocupación se apoderó de ella, despertándola por completo.


    Se le pasaron por la cabeza las viviendas con humedad de las zonas bajas, donde vivían los pobres, y la canalización desbordada, mezclándose con el agua del mar que el siroco había empujado hasta el muelle. La lluvia arrastraría la fina capa de arena que recubría los altos muros de Santa Lucía, pero también haría que subiera el nivel del agua. Se formarían sucios regueros en las estrechas callejas, llenas de desperdicios, que dependiendo del tiempo que hiciera podrían convertirse en rápidos torrentes. El agua se utilizaría para lavar y para beber. Nadie se molestaba en hervirla primero, aunque era una advertencia que se hacía desde varios años atrás. Sin embargo, a ninguno de los vecinos del sórdido barrio portuario le importaba lo más mínimo que el agua contuviese minúsculas bacterias con forma de coma que casi siempre causaban la muerte. En ninguna otra parte de Europa el cólera suponía un peligro tan incesante y amenazador como allí, en Nápoles.


    ¿Le daría a conocer su última noche en la ciudad el brutal rostro de la enfermedad que, al lado del doctor Max Seiboldt, había confiado en poder aplacar durante los últimos tres meses? Con la sobria reflexión de una científica, Antonia se dijo que por el momento no podía cambiar las condiciones de vida de las personas, y tampoco estaba allí por eso. Por lo menos el Ayuntamiento había prometido tomar medidas, y no solo tenía previsto levantar nuevas construcciones, sino que además estaba llevando a cabo lo que se proponía. Pero hasta que esos proyectos se generalizaran, aún habría que lamentar muchas muertes.


    A la joven se le encogió el corazón al pensar en los niños andrajosos que vivían en la inmundicia y pasaban hambre y, a falta de otra fuente de calor, en invierno se calentaban las manos en el empedrado de una piazza soleada, pero que tal vez fuesen más queridos por sus padres que más de un segundón de un terrateniente prusiano. Niños de ojos oscuros, suplicantes propensos a contraer la infección y que se retorcían de dolor cuando se veían afectados sus intestinos. A Antonia no le preocupaba el cólera en sí; las enfermedades no le eran ajenas, ya que había trabajado de enfermera, puesto que se habían negado a aceptarla en la Facultad de Medicina de Múnich. Era la amarga pobreza que presenciaba en Nápoles y que ponía de manifiesto un grado de sufrimiento hasta entonces inimaginable. Allí difícilmente tenían futuro incluso los niños sanos, de manera que ¿cómo iba a ser posible ocuparse debidamente de los que estaban enfermos?


    Sin embargo, ¿no iría todo forzosamente a mejor cuando el doctor Seiboldt publicara los resultados de sus investigaciones en Alemania y se enfriase la latente disputa que mantenían los profesores Robert Koch, en Berlín, y Max Pettenkofer, en Múnich, sobre las vías de transmisión del cólera? ¿No se podría entonces erradicar de una vez para siempre esa peste?


    Impulsada por sus preguntas, Antonia apartó el cobertor. Ya no podría seguir durmiendo, estaba claro. Si los preparativos del subsiguiente viaje a África ya la habían mantenido en vela bastante tiempo, ahora era la lluvia y sus consecuencias las que le impedían descansar.


    Desde que trabajaba de secretaria para el doctor Seiboldt no necesitaba dormir mucho, razón por la cual el médico la llamaba «sonámbula», no con malicia, pues al igual que ella padecía de insomnio. Más de una noche la habían pasado juntos delante del microscopio y hablando de los conocimientos que obtenía de ese modo el médico. A Antonia la llenaba de orgullo que la aceptara de interlocutora, y eso que solo había podido asistir de oyente a algunas clases de la universidad y no había estudiado como el que en realidad era su asistente, Hans Wegener. Pero a este no había nada que le hiciera perder su estoica calma, y cada noche caía imperturbable en la cama, de la que salía a duras penas por la mañana.


    A Antonia no le costó manejarse en la oscuridad de la habitación. Cogió el gran pañolón de lana que había dejado por la noche en la única silla que tenía, se puso las pantuflas y abrió la puerta. Como si de una mano invisible se tratase, la corriente le apartó un rizo de cabello rubio ceniza de la nuca. En alguna parte tableteaban los postigos de una ventana. Se oían, amortiguados, los ladridos de un perro. Una voz de mujer vociferó una orden en medio de la crepitante lluvia y el perro enmudeció.


    Una sonrisa asomó sin querer al fatigado rostro de Antonia. Cuando no llevaba mucho tiempo en Nápoles la desconcertaban sobremanera esos ruidos de fondo que se oían prácticamente en igual medida de día y de noche. La gente armaba jaleo hasta bien entrada la noche en las callejuelas, las calles y las plazas. Cuando los conocidos conversaban en tono amistoso, hablaban más alto que cuando se peleaban los vecinos de los padres de Antonia en Múnich. Y durante esas conversaciones se gesticulaba frenéticamente, a veces incluso se chillaba y se vociferaba. Hasta los mejores barrios de la ciudad los recorrían hasta tarde músicos, tocando una tarantela o cantando a pleno pulmón una canción popular. Los carros traqueteaban y no era infrecuente que los cocheros hiciesen apuestas con voz atronadora sobre su destreza y sobre el tiempo u otras cuestiones sin importancia, si bien la mayoría de las veces se abrían paso con un torrente ensordecedor de improperios en italiano o un reiterado «¡Apartaos!» entre acarreadores de leña y poceros, personas y carros con adrales cargados de fardos, transeúntes, marisqueros y vendedores de agua sulfúrea, perros sin amo y gatos.


    La vida de la mayoría de los napolitanos parecía desarrollarse en la calle, la gente se pasaba horas sentada ante su casa, algo que no sorprendía mucho a Antonia ya que tampoco ella querría volver a los oscuros cuchitriles del casco antiguo si no era necesario. A pesar de la cercanía del mar, sobre esa cacofonía de ruidos siempre se cernía un olor ligeramente rancio a pescado, que por lo visto se freía en aceite y se vendía a transeúntes hambrientos en cualquier esquina, y a ello había que añadir la peste a putrefacción, pez y algas típica de una ciudad portuaria.


    Pero Antonia también había conocido otra estampa de Nápoles: calles amplias, empedradas, que los nobles utilizaban los domingos y festivos para dejarse ver en elegantes cabriolés o caros landós y presumir de los caballos de raza de su propia cuadra. La riqueza de la ciudad iba unida en gran medida al sinfín de suntuosas iglesias con profusión de mármol, alabastro e importantes obras de arte, pero también a los palacios, a una impresionante ópera anexa al que fuera el poderoso palacio real y al distinguido Caffè Gambrinus, situado enfrente. Allí se servían deliciosos pastelitos, que Antonia comía a menudo y que para entonces habían conseguido redondear un tanto su esbelta figura. Sin embargo, cuando tenía tiempo libre lo que más le gustaba a Antonia era montarse en el funicular que subía hasta una de las numerosas colinas que rodeaban la dársena.


    A la luz de un sol primaveral aún débil contemplaba desde un punto elevado de la ciudad el mar de casas con la multitud de tejados grises planos. Desde allí arriba ni siquiera el casco antiguo parecía tan angosto y oscuro y opresivo. El Vesubio solía hurtarse a menudo a su vista mediante un velo de niebla, pero de todos modos casi siempre se quedaba embelesada con el malecón, que como un dedo largo y estrecho se adentraba en el mar azul oscuro, que relucía como una enorme seda. Allí atracaban juntos veleros, vapores y pequeños pesqueros, meciéndose al suave ritmo de las olas.


    En los cuidados jardines de alrededor, en la fértil tierra volcánica, daba la impresión de que todo se daba y florecía con abundante exuberancia; por esa época del año melocotones y albaricoques maduraban bajo el resplandeciente techo de hojas de los árboles, desprendiendo su dulce aroma. Esa era la cara de Nápoles que quizá no impresionase tanto a Antonia como los niños enfermos, pero que sí la conmovía por su belleza. Arriba, en Vomero, entendía por qué a Goethe le había cautivado esa ciudad.


    Celebraba en secreto la precaución que había tenido el doctor Seiboldt de arrendar una pequeña villa en uno de los mejores barrios situados a media altura para el tiempo que durara su estancia allí. Aunque la zona no era tan distinguida como los barrios de la ciudad caracterizados por viviendas suntuosas, elegantes hoteles nuevos y jardines, el jardincito se hallaba a la sombra de pinos piñoneros, cipreses y plátanos, y al menos permitía concebir una ilusión de tranquilidad. Por desgracia, las ventanas de la casa, en estado un tanto ruinoso, no habían sido reparadas con cuidado y siempre hacía corriente por todas partes, tanta que sobre todo en los días pasados, cuando la tormenta azotaba los muros y sacudía los postigos, había hecho bastante frío. La chimenea del despacho bastaba a duras penas para caldear esa estancia; en las demás no había ninguna fuente de calor, y el aire y el mal tiempo favorecían la humedad. La cocina podría haber resultado acogedora si la cocinera no hiciese tanto ruido con cacerolas y sartenes y, por añadidura, acometiese a voz en cuello un aria tras otra.


    Antonia se arrebujó más en el pañolón al bajar por la bonita y sinuosa escalera de mármol gris. En la entrada ardía una lámpara de aceite que le señaló el camino. La luz hacía que el friso de la pared, que en algunos lugares presentaba puntitos oscuros como el ámbar, pareciese de turmalina rosa. Se distinguían manchas de moho que acabarían invadiendo el lienzo de los cuadros pequeños, oscurecidos por el tiempo que representaban al sinfín de antepasados del propietario de la casa y poblaban la estancia de techos altos igual que los parientes una fiesta familiar napolitana.


    El hombre del marco de oro que se hallaba junto a la puerta de dos hojas del despacho respondía exactamente a la idea que Antonia tenía de un pirata: ojos negros bajo unas cejas pobladas, rasgos exóticos en una tez cetrina, un fez de un rojo vivo sobre el oscuro cabello. ¿El arrojado hijo de un oriental que tras raptar a una patricia napolitana la había llevado a su harén y posiblemente se había casado con ella?


    En días pasados, Antonia se había detenido a menudo delante de ese retrato y se había preguntado si ese sería el prototipo de gobernante de Zanzíbar. Al fin y al cabo sabía que la isla estaba regida por árabes; la población local era negra como el ébano, y su suerte no menos negra: se decía que en Zanzíbar aún florecía el comercio de esclavos, aunque en realidad estaba prohibido. Sea como fuere, entre esas pobres gentes hacían estragos las enfermedades infecciosas —incluido el cólera— en tal medida que Antonia, pese a su interés científico, se estremecía.


    Saludó con la cabeza al bigotudo rostro bajo el calado fieltro como si se tratara de un viejo amigo que le fuese a devolver el saludo y acto seguido se adelantó y levantó la mano para llamar.


    En ese preciso instante la puerta se abrió por dentro, Antonia perdió el equilibrio, dio un traspié y chocó contra el hombre que estaba saliendo del despacho.


    Sus manos la asieron con tal fuerza por los brazos que casi le hizo daño. Sin embargo, no la mantuvo a distancia, sino que fue como si la abrazara cuando se dio contra él. A través del algodón de su camisa notó el calor de su cuerpo, llevaba el cuello subido, los botones desabrochados. Sus senos presionaban a través de la ropa interior de hilo y se pegaban al pecho de él. Notó un aroma a tabaco y otro apenas perceptible a limón. Nunca había tenido físicamente tan cerca a Max Seiboldt.


    —¿Se encuentra bien? —le preguntó.


    Antonia sentía un mareo de lo más agradable, emocionante. Era como si estuviese subida a un tiovivo en la Oktoberfest, la fiesta de octubre de Múnich. Y, al mismo tiempo, como si por sus venas corriese un agua helada que se convertía en un manantial de aguas termales. Notaba el corazón en la garganta.


    —No se encuentra bien —constató el doctor Max Seiboldt.


    Aún atónita, sorprendida por la intensidad de sus confusos sentimientos, Antonia alzó la cabeza y lo miró.


    Comprobó perpleja lo atractivo que era ese hombre alto, fuerte, de rostro anguloso, cuyo labio superior, mentón y mejillas cubría una barba levemente encanecida. Qué verdes eran sus ojos y qué espesas sus pestañas. En el pelo color caoba, en las sienes, asomaban cabellos plateados. Y en el pecho tenía un vello rojizo rizado. El suyo era un atractivo recio, masculino.


    Cuando recordó que solo llevaba una camisa de noche y un pañolón de lana, se ruborizó y retrocedió asustada, como si las manos de él la abrasaran, y cruzó los brazos ante el tembloroso cuerpo.


    —Sí, sí —se apresuró a responder—, me encuentro bien. Me desperté y pensé que... por qué no... que quizás estuviese usted despierto... y... —No terminó la frase, azorada.


    —Al parecer, mi capaz, sensata señorita Geisenfelder, no solo es sonámbula, sino que además ha tenido una pesadilla —diagnosticó el médico—. Tiembla usted como una hoja. Le prescribiré un vasito de aguardiente.


    Haciendo caso omiso de su repentina timidez, él la cogió de la mano y la hizo entrar enérgicamente en el despacho. Ella lo siguió con paso vacilante.


    En la chimenea el fuego acababa de extinguirse, el rescoldo dejaba ver puntos resplandecientes en la ceniza y aún daba algo de calor. La frente de Antonia se perló de sudor, tenía las mejillas al rojo, pero ¿se debía únicamente a la chimenea? Aunque intuía que lo mejor sería que corriera inmediatamente de vuelta a su habitación, se quedó allí como petrificada cuando él la dejó para ir a encender la luz eléctrica.


    Una mirada al escritorio le dijo que el médico había estado trabajando hasta ese mismo instante: allí estaban, perfectamente ordenadas y apiladas, sus cartas; al lado, sobres que, sin duda, había que enviar antes de su partida. Era evidente que había releído la correspondencia y redactado los últimos escritos, que documentaban los resultados de las investigaciones realizadas en Nápoles. Por regla general, ese cometido era de Antonia, pero como se había ido a dormir, y el microscopio, los tubos de ensayo y otros aparatos, como la cara máquina de escribir americana, ya estaban embalados, listos para emprender el viaje, el doctor se habría dado a la pluma y el tintero por su cuenta.


    Junto a la lámpara había una licorera de cristal donde relucía un dedo de un líquido dorado. Seiboldt llenó hasta el borde una de las copitas que descansaban en la bonita bandeja de madera pintada y dorada y se la ofreció a Antonia. Cuando, al hacerlo, sus manos se rozaron por casualidad, reculó y apenas notó que derramaba algo de líquido.


    —Espero que no padezca usted una psicopatía —comentó en el acto—. Que es a lo que puede llevar el sonambulismo, tal y como se describe, de manera sumamente expresiva para el gran público, en la historia del doctor Jekyll y el señor Hyde. ¿Conoce usted la novela?


    Ella negó con la cabeza y miró la copa, que por suerte no había dejado caer, sino que asía férreamente con los dedos helados.


    —Ciertamente entendería su insomnio si hubiese leído el libro: es terror en estado puro —continuó en tono campechano para después añadir, más en serio—: sin embargo, dadas las circunstancias, considero que su dolencia es un tanto exagerada. Ni siquiera hay luna llena. ¿No serán los nervios ante la inminente partida lo que la aflige?


    —La lluvia me despertó.


    —¿La lluvia? —repitió él, como si se tratase de un suceso de lo más absurdo. De pronto se pasó la mano por el cabello y aguzó el oído. Para entonces el agua caía a torrentes del cielo y tamborileaba con bastante furia contra las ventanas—. Casi tiene la intensidad de un chaparrón tropical —constató al cabo de un rato con el asombro de un hombre que por regla general no prestaba atención a semejantes nimiedades.


    —¿Quiere decir que en Zanzíbar hará este tiempo? —inquirió ella después de beber un sorbo del contundente, estimulante aguardiente.


    Agradecía que se le hubiese ocurrido esa pregunta medio razonable; aún notaba en el cuerpo un revoltijo de las más inusitadas sensaciones. El alcohol, que le abrasaba la garganta, no contribuyó a aclararle las ideas.


    —Tomé parte en una expedición a la India, pero África me es tan desconocida como a usted. ¿Cómo voy a saber yo cómo llueve en Zanzíbar?


    Antonia se llevó el vasito de nuevo a los labios y esta vez bebió más. ¿De qué podía conversar con Seiboldt, al que tenía plantado delante, mirándola con atención? ¿Qué esperaba? Si no podía hablar del tiempo, ¿quizá de los resultados de las últimas investigaciones? ¿Se suponía que una mujer de veinticuatro años que a decir verdad parecía estar en una recepción, con una copa en la mano y una camisa de noche en lugar de con un vestido de noche, debía entablar una conversación con ese hombre extremadamente atractivo sobre el contenido del intestino de un paciente de cólera muerto, diseccionado? Es demencial, pensó Antonia con rabia, una situación de lo más demencial e impropia.


    Lo miró con cara de interrogación, pero sus brillantes ojos no le dieron respuesta alguna, sino que la sumieron en una confusión mayor aún. Tras dar otro trago largo, el contenido disminuyó de manera considerable.


    —Es muy amable al compartir conmigo su coñac —afirmó, y le extrañó notar la lengua de trapo al hablar.


    —Esto no es compartir —replicó, con una sonrisa satisfecha—. Y no es coñac francés, sino un destilado italiano. Aquí lo llaman aqua vitae, lo cual encuentro muy apropiado, porque esta agua con alcohol ciertamente contiene el espíritu de la vida.


    —Mmm —dijo ella, y apuró el vaso.


    —Pensaba meter una botella de Vecchia Romagna en el equipaje, pero, según he oído, quienes han viajado a África desaconsejan el aguardiente. Nuestros amigos de Inglaterra, que, como es sabido, poseen gran experiencia en los trópicos, aseguran que ese clima solo se aguanta con ginebra, que es un aguardiente de enebro.


    —¿Ha comprado una botella de esa ginebra por si acaso? Porque me gustaría probar un vasito. Por lo general nunca bebo alcohol, ¿sabe usted?, pero ahora mismo me está sabiendo de maravilla. —Como para reforzar sus palabras, jugueteaba con la copita de cristal en la mano. En efecto, de pronto se sentía más serena en presencia de Max Seiboldt que escasos minutos antes.


    —No me parece buena idea —objetó el médico—. Creo que ya ha bebido bastante para conciliar un poco el sueño. Los beneficios medicinales disminuyen cuanto mayor es el consumo. Después de una borrachera difícilmente podría descansar.


    Antonia no sabía muy bien a qué se refería, pues ya se sentía bastante embriagada. Parpadeó, ya que en su cabeza, un tanto ofuscada, aparecieron imágenes que se mezclaban curiosamente con la realidad. En su fantasía, la pechera abierta del doctor pasó a ser el torso completamente desnudo de un amante fogoso que se abalanzaba sobre ella, la tendía en el suelo apasionadamente y liberaba sus pechos de la estrechez de la camisa de hilo. ¿Qué hacía una mujer que deseaba a un hombre con repentina, casi sobrehumana intensidad? ¿Arrancarle la ropa del cuerpo? El vaso se le cayó de la mano.


    —¡Santo Dios! —exclamó Seiboldt—. Señorita Geisenfelder, ¿se puede saber qué le pasa?


    Estoy beoda, pensó Antonia. Debo de estarlo. No hay otra forma de explicar lo que siento. Me has emborrachado para que me entregue a ti, Max Seiboldt.


    Tras llegar a esa conclusión, que no se le antojó tan desagradable como debería, una sensación de calor inundó su cuerpo. Vio que él se agachaba a coger la copa, que gracias a la alfombra no se había roto. ¿Y si se dejaba caer al suelo? ¿Se inclinaría así sobre ella?


    Al erguirse, sus miradas coincidieron. Parecía preocupado, como un padre, pero ¿no había también aversión en sus ojos? El deseo se esfumó y dio paso a un desagradable mareo. Estoy borracha, pensó Antonia de nuevo y con manifiesto espanto.


    —Está usted blanca como la pared —observó él—. No tenía idea de que una única copita pudiese ejercer ese efecto en usted. Vamos. —Trató de cogerla del brazo, pero ella se lo impidió.


    —No me toque. Por favor, no me toque.


    El médico exhaló un hondo suspiro.


    —Vamos —repitió, absteniéndose de agarrarla—, la llevaré a su habitación. Me da en la nariz que acaba de perder el juicio.


    —Quién sabe.


    —Señorita Geisenfelder, soy médico, la puedo ayudar. Nadie pierde la razón después de beber un vaso de aguardiente. Es el insomnio. Confiemos en que no se trate de una enfermedad de la mente...


    Más bien de la carne, pensó Antonia. Y se volvió para marcharse, torpe como el niño que da sus primeros pasos.


    —Cielo santo —suspiró, enervado, Seiboldt—. Mire por dónde pisa, no vaya a ocurrir una desgracia. Sería desastroso que me viese obligado a dejarla en Nápoles y viajar a Zanzíbar sin mi capaz secretaria.
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    Nápoles, 


    jueves, 14 de junio 


     


    Viktoria se llevó una gran decepción con Nápoles. Haciendo caso omiso de la torrencial lluvia, se dirigió a la cubierta inferior para disfrutar un poco de la sensación que al parecer se apoderaba de los viajeros en esa ciudad desde tiempos inmemoriales. Había leído en alguna parte que Nápoles era un pedacito de cielo que cayó a la tierra. Sin embargo, la ciudad, envuelta en niebla y velada por la lluvia, no ofrecía de ningún modo unas vistas por las que valiera la pena morir. A Viktoria el lugar le pareció sombrío y sucio, abarrotado, desabrido, maloliente y ruidoso.


    El Sachsen atracó cuando la mayoría de los pasajeros estaba desayunando. Pero en lugar de instalarse en el comedor, después de asearse, Viktoria bajó una cubierta más y salió afuera. Entonces cayó en la cuenta de que no había sido buena idea, pues era evidente que no había nada que ver que justificara un resfriado. Al cabo de escasos minutos, y a pesar del techo, tenía el paletó completamente empapado, y probablemente su precioso sombrerito se habría echado a perder. Con todo, permaneció allí más de lo que tenía pensado, en la borda, contemplando embelesada los innumerables circulitos que las pesadas gotas dibujaban en la calmada y gris superficie del agua.


    Miró a babor, a los ceñudos muros del Castel dell’Ovo. Erigido en un islote en el mar, el castillo, un poderoso puesto avanzado y una imponente entrada a la dársena, resultaba un poco inquietante. La lluvia golpeteaba contra la toba volcánica y dejaba grandes manchas oscuras, arremetía contra las enormes torres defensivas y cubría las aspilleras como si de una cortina se tratase.


    Quizá la fortaleza sea romántica cuando brilla el sol, sopesó Viktoria. No obstante, con el tiempo que hacía tenía algo extrañamente místico, como si se hallase bajo el influjo de un mal sortilegio. ¿Habrían mantenido encerradas allí a princesas? ¿Habrían dado tormento brujos a heroicos príncipes?


    Sonrió sin querer. Los cuentos nunca habían sido precisamente la lectura favorita de Viktoria. Aunque de pequeña soñaba con que era una bella hada, después pasaron a primer plano otros modelos de mujer. Cuando sus amigas seguían hablando de princesas de cuento vestidas de blanco y caballeros de áurea armadura, ella descubrió en clase de francés a la escritora George Sand. Su verdadero nombre era Amandine-Aurore-Lucile Dupin de Francueil, solía vestir ropa masculina, abogaba por los derechos de la mujer y, pese a todo, consiguió que un erudito como Frédéric Chopin se enamorara perdidamente de ella. Eso sería lo ideal, pensó Viktoria al ver el místico castillo: una vestimenta más libre, un puesto de maestra en una escuela de niñas y un artista de amante; naturalmente, no un comerciante que solo tuviera balances en la cabeza, ni tampoco un heredero bobo que ni siquiera tuviese modales. A decir verdad, ¿por qué hablaba mal su madre de los bohemios pero ponía por las nubes a un necio como Hartwig Stahnke?


    Ese pensamiento le recordó a sus padres, que sin duda esperarían recibir noticias suyas. Además, Nápoles era el último puerto europeo de su viaje, de modo que no estaría de más enviar al menos una tarjeta postal desde ese sitio. Para ello ni siquiera tenía que desembarcar, sino tan solo ir a la estafeta, en la bodega del barco, ya que al fin y al cabo se hallaba en un vapor correo. Sin embargo, no le apetecía lo más mínimo. Poco a poco la humedad se iba tornando desagradable, y le sonaban las tripas. Le apetecía beber algo caliente y tomar un desayuno copioso para calentarse el cuerpo por dentro. Una ventaja de viajar sola era, sin lugar a dudas, poder comer tanto como quisiera y no granjearse el enojo de su madre con cada cosa que se llevara a la boca: «No es de buen tono servirse como si uno fuese un golfillo, Viktoria. Una dama come como un pajarito, no como un elefante.»


    Para los pasajeros de primera clase el desayuno —como todas las demás comidas a bordo del Sachsen— se servía en el comedor alargado que ocupaba todo el ancho de la cubierta superior. La lluvia causaba tal estrépito al golpear la vidriera emplomada de la gran claraboya que casi acallaba las conversaciones matutinas. En la estancia de techos altos, donde no faltaban los frescos, los angelotes y los dorados, ni tampoco los revestimientos de madera, las largas mesas estaban engalanadas con manteles de hilo blanco y cubiertos de plata.


    La estancia, absolutamente magnífica no solo para una embarcación, se encontraba relativamente desierta, tan solo había un puñado de pasajeros. A todas luces la mayor parte del pasaje de clase alta prefería reponerse del proceloso mar en los camarotes. Junto a las ventanas, un caballero de mediana edad sentado con una joven llamó su atención de inmediato. Los platos de la desigual pareja estaban llenos a rebosar de huevos, embutidos y pan con mantequilla. A Gustava Wesermann le habría parecido completamente inaceptable el apetito de la joven rubia, pero Viktoria pensó con regocijo que sin duda era consecuencia del mal de mar, y despertó en el acto su simpatía.


    Cuando Juliane von Braun levantó por casualidad la cabeza, Viktoria se sintió a disgusto un instante, como si la hubiesen sorprendido haciendo algo prohibido. En efecto, se había quedado en la puerta observando abiertamente a la desconocida, lo cual, según el código de conducta de su madre, probablemente también fuese inadmisible. No obstante, quizá Gustava Wesermann tuviera razón, pues sin duda la mirada de Viktoria había sido un tanto descarada. Por ello su saludo fue más formal y su inclinación de cabeza más humilde de lo que habría concedido a alguien de su misma edad de haber sido otras las circunstancias.


    —Buenos días —saludó Juliane von Braun con una despreocupación que contrastaba sobremanera con la persona a la que Viktoria había creído capaz de saltar por la borda—. ¿Quiere sentarse con nosotros? Hay sitio de sobra.


    Un camarero con un uniforme blanco recién planchado corrió hacia Viktoria para cogerle el abrigo. El paletó y el bajo de la falda le goteaban, el agua era absorbida a sus pies por la alfombra oriental de pelo largo.


    Viktoria notó que un hilillo de agua le resbalaba del sombrero y le caía por la sien y la mejilla. Cuando le llegó al mentón, levantó la mano y se la pasó por la cara. Acto seguido sacó el alfiler del tocado, que llevaba sobre un sencillo recogido y lucía con osadía sobre la frente. Naturalmente, no resultaba decoroso quitarse el sombrero en sociedad, pero no lo tuvo en cuenta, aunque a su madre también le hubiese enojado ese gesto. De manera que le entregó al camarero el sombrero y fue hacia su nueva conocida con paso firme.


    —Buenos días, señorita Von Braun, me alegro mucho de ver que ya se encuentra bien.


    Juliane estaba radiante.


    —La raíz de jengibre es prodigiosa. Sus consejos me han sido de gran ayuda. ¿Me permite que le presente a mi padre? Papá, esta es la señorita doña Viktoria Wesermann. Nos conocimos en cubierta, cuando yo estaba indispuesta.


    Mientras Juliane hablaba, el caballero se había puesto en pie. Tenía un rostro tan exquisito como el de su hija, la delicadeza únicamente atenuada por la barba y las arrugas de la boca. El cabello, sin embargo, carecía de su luminoso tono trigueño, y, veteado de canas, más bien parecía arena sucia. Mientras que Juliane llevaba un vestido de viaje a la última, de cuadros escoceses con cuello de paloma, el talle ajustado, sobrefalda y las mangas abullonadas, su padre iba ataviado con un sobrio traje oscuro, como si fuese de camino a una recepción real. Sin embargo, no daba la impresión de ser tan envarado como su ropa permitía suponer, pues sus ojos de color violeta como los de Juliane, reflejaban alegría y humor.


    Le tendió la mano a Viktoria.


    —Heinrich von Braun. Me alegro mucho de conocerla, señorita Wesermann. Mi hija me ha hablado maravillas de usted. ¿Querría tomarse una taza de café con nosotros?


    —Es muy amable por su parte, gracias —repuso Viktoria, al tiempo que se sentaba en la silla libre que había junto a Juliane—. Todavía no he desayunado, primero quería ver Nápoles. Pero por desgracia todo está mojado y gris, no han sido unas vistas especialmente atractivas.


    —Ciertamente el tiempo no acompaña para bajar a tierra. Además he oído de un nuevo brote de cólera en el barrio del puerto, de manera que, a ser posible, habría que evitar entrar en contacto con la población local.


    —Pero quizá más tarde podamos al menos ir a cubierta y, de ese modo, hacernos una impresión de...


    Von Braun le acarició la mano a Juliane.


    —Tendrás que ir tú sola, tesoro...


    El afectuoso trato que se dispensaban padre e hija hizo que Viktoria experimentase una punzada de dolor.


    —Un cliente me ha anunciado su visita por telegrama. No puedo rehusar verlo.


    —Queríamos pasar más tiempo juntos —adujo Juliane con un mohín—. A fin de cuentas esa era la razón de que te acompañara, pero ello no implicaba que tú solo trabajes, papá, y yo tenga que ver los monumentos sola.


    —Se trata del director del Grand Hotel —aclaró pacientemente Von Braun, aunque Viktoria tenía la sensación de que ese diálogo no era sino la repetición de conversaciones similares—. Para un viticultor alemán es un gran honor que su vino sea degustado en un país tan rico en tradiciones como Italia.


    Juliane torció el gesto.


    —¿A quién le interesa el director del Grand Hotel? El sultán de Zanzíbar es tu cliente, y es un hombre mucho más importante.


    —Si se contenta usted conmigo —se apresuró a terciar Viktoria, pues le daba pena Heinrich von Braun. La idea de que su propio padre tuviera que justificarse ante ella por un compromiso laboral se le antojó conmovedora—. Ya he estado en cubierta, pero mi correspondencia puede esperar, y posiblemente Nápoles resulte más agradable en compañía.


    —¡Una idea excelente! —convino, encantada, Juliane—. Y qué amable que postergue su correo por mí. Confiemos en que la lluvia afloje. Seguro que hay muchas cosas que ver. ¿Acaso no suben nuevos pasajeros a bordo por la mañana? Conozcamos, pues, a nuestros compañeros de viaje. ¿No cree usted que podría ser interesante, señorita Wesermann?


    El brillo burlón en los ojos de la joven despertó en Viktoria la sospecha de que su nueva amiga pensaba unir su curiosidad a algún que otro comentario malicioso. Una observación aguda sobre lo mal que le sentaba el polisón a una dama, sobre el atractivo de un joven que rondara por allí, posiblemente una nota a socapa sobre los impresionantes músculos de un estibador. La típica charla, que por regla general agotaba a Viktoria, de hijas de buenas familias que se aburrían. Pero decidió que definitivamente la inofensiva simpleza era mejor que escribir a su madre y recordar sus reproches.


    Por ese motivo asintió risueña y se metió en la boca un panecillo untado con una generosa capa de mantequilla y mermelada de fresa. Así, al hacer esperar a sus padres, acababa de hacerse acreedora de una nueva falta. El siguiente puerto en el que haría escala el Sachsen sería Puerto Saíd, desde el cual también salía correo a Alemania. Solo tardaría un poco más.


    En el transcurso de la mañana la lluvia remitió. Tras la bruma asomó un cielo azul claro, pero los débiles rayos de sol no bastaron para secar los charcos que se habían formado en el atracadero. Cuando las ruedas de los carruajes pasaban por ellos, salían despedidos surtidores de agua. Los cargadores y estibadores se hacían a un lado de un salto, bultos y baúles tambaleándose peligrosamente en sus manos, la ropa salpicada de manchas, humedad. El viento, que arreciaba, arrastraba por la dársena una mezcla de las lenguas más diversas, pero imprecaciones y amenazas poco serias se entendían como si las palabras no importaran.


    Las dos jóvenes se hallaban en la cubierta de paseo del Sachsen, que entre los pesqueros, las lanchas de los prácticos y los barcos de recreo parecía un bello gigante blanco rodeado de embarcaciones de juguete. Desde allí arriba disfrutaban de una vista insuperable del colorido ajetreo, pero Juliane pronto dio la impresión de que se aburría. Tras observar un momento en silencio, se volvió, se apoyó de espaldas a la borda y miró a Viktoria con abierta curiosidad.


    —¿Por qué viaja sola a Zanzíbar?


    Que fuese tan directa a Viktoria le pareció un poco descortés, pero también de una franqueza refrescante. Quizá Juliane von Braun no fuera tan superficial como se temía.


    —Soy la oveja negra de la familia, y me enviaron a hacer una visita lo más lejos posible —repuso sin pensárselo mucho. Tras meditarlo un instante, constató que no sentía el menor resentimiento. Encogiéndose de hombros, añadió—: Con las prisas no pudimos encontrar ningún acompañante, tan solo una doncella que se ocupa de mi guardarropa.


    —Pues va a tener bastante que hacer —observó con una sonrisa Juliane mientras señalaba el sombrerito que había arruinado la lluvia, con el que jugueteaba Viktoria.


    Esta sonrió a su vez sin querer.


    —Sin duda, porque puedo ser bastante desordenada. Supongo que agradecerá poder coger en Adén el primer barco que zarpe de vuelta a Hamburgo.


    —Ah. Y entonces ¿quién hará las maletas?


    —Probablemente yo misma. Y me he propuesto ser tan cuidadosa en el futuro con mis vestidos como con mis libros. Así todo irá de perlas.


    —¿Lee usted? —preguntó asombrada Juliane, si bien no esperó a obtener respuesta, sino que continuó entre dientes—: siempre creí que las mujeres que leían comían pavo, pero usted es completamente distinta... Mi madre también era distinta. Le interesaba la música, ¿sabe?, y le habría gustado ser una famosa concertista de piano.


    —¿Por qué no hizo realidad su sueño?


    —¿En nuestro entorno? —Juliane se llevó la mano a la garganta, horrorizada, y cogió la cadena de oro que asomaba bajo el cuello del vestido—. Impensable. ¿Qué habrían dicho al respecto las otras damas en la corte?


    Ahora era Viktoria la sorprendida.


    —¿Reciben a su madre en la corte?


    Ya le había llamado la atención que un tratante en vinos se pudiera permitir sendos pasajes en primera clase, pero los círculos en los que se movía el señor Von Braun eran de lo más inusitados.


    —No en la de Berlín, si se refiere a esa. El káiser no forma parte de la clientela de mi padre. Mi padre es proveedor de vino del palacio de Stuttgart. Antes de subir a bordo en Génova, incluso fuimos huéspedes en la residencia de verano del emperador Carlos en Niza. Fue absolutamente increíble: nunca había visto juntos a tantos jóvenes apuestos.


    —Sin duda es una lástima que su madre no los pueda acompañar a usted y a su pa...


    —Murió —la interrumpió bruscamente Juliane—. Hace un año. Según el médico tenía el corazón delicado, pero yo no opino lo mismo. Creo que mi madre murió porque se le partió el corazón al no poder satisfacer su mayor deseo. El piano lo era todo para ella. Significaba más incluso que mi padre o que yo.


    ¡Qué historia tan triste! Como no encontró las palabras adecuadas para expresar más que de manera superficial lo mucho que lo sentía, Viktoria le puso la mano en el antebrazo a su nueva amiga.


    Pero esta se zafó, se sacó la cadena y abrió el pequeño medallón guarnecido de perlas que llevaba oculto en el corsé.


    —Esta es una fotografía de mi madre —dijo, de pronto apocada—. ¿Quiere verla?


    El amuleto era demasiado pequeño para transmitir una impresión fidedigna de la dama, que miraba con gravedad al objetivo. Con todo, la semejanza con el bellísimo rostro de muñeca de Juliane saltaba a la vista. Sin duda se trataba de una mujer que sería querida por su aspecto, no por sus dotes musicales. Viktoria tragó saliva, consternada. De pronto la teoría de Juliane de que su madre había muerto porque se le había roto el corazón no se quedaba en meras palabras.


    —Se parece usted mucho a ella —afirmó, vacilante, Viktoria, pues se esperaba un comentario amable por su parte. Y eso que por la cabeza se le estaban pasando cosas muy distintas: vidas insatisfechas, sueños incumplidos...


    —Sí, eso dice todo el mundo —musitó Juliane.


    La joven parecía ensimismada en sus recuerdos, y Viktoria no la importunó, prefirió contemplar el atracadero en señal de muda complicidad.


    Hombres uniformados bajaban por la pasarela, posiblemente autoridades portuarias que se habían cerciorado del cargamento y de la formalidad de la lista de pasajeros. En ese preciso instante eran refrenados ante la pasarela los caballos de un coche de punto cargado con una cantidad ingente de equipaje; el cochero dejó el pescante y bajó el estribo.


    Viktoria observó con curiosidad al joven que bajó: era alto y delgado, y ocultaba el cabello y el rostro bajo un sombrero de paja de ala ancha que contrastaba sobremanera con una levita de corte impecable. Lo siguieron un caballero elegante de mediana edad y una mujer joven de la que apenas parecían preocuparse ambos hombres. Sin dignarse mirarla, fueron directos a la escalera, a cuyos pies el mayor se detuvo y se volvió hacia su acompañante.


    —Señorita Geisenfelder, ocúpese del equipaje, se lo ruego.


    —Naturalmente, doctor —respondió la joven, diligente.


    —¿Está segura de que ha entregado el correo al mensajero adecuado?


    —Sí, doctor, estoy segura.


    —¿Y mi sombrero?


    —Aquí, doctor. —Su mano se adelantó con el canotier en cuestión.


    Lo que se estaba desarrollando ante los ojos de Viktoria parecía ser un ritual, y bastante cómico, a decir verdad. Le dio un empujoncito a Juliane.


    —Mire eso. —E interrumpió así la apesadumbrada ensoñación de la joven—. Va a subir a bordo un grupito de cómicos.


    Juliane se volvió y miró hacia la pasarela, donde un oficial del barco cotejaba el nombre de los nuevos pasajeros con un listado que sostenía en las manos.


    —Sin embargo, parecen muy formales —observó—. ¿Por qué piensa que podrían ser actores?


    —No cómicos de verdad, más bien arlequines de la vida...


    —¡Cuidado! —gritó en el atracadero la joven a la que antes llamaran señorita Geisenfelder. Se dirigía al cochero, que con ayuda de un estibador cogía de la baca una caja cuyo peso al parecer había subestimado y que se ladeó peligrosamente—. El microscopio. Tenga mucho cuidado.


    —Ajá —resumió Viktoria—: científicos.


    —Esos son el doctor Max Seiboldt y sus acompañantes —desveló Juliane—. Mi padre me dijo que un profesor del Instituto de Higiene de la Universidad de Múnich viajaría con nosotros. Su expedición a Zanzíbar está financiada por el gran duque de Sajonia-Weimar-Eisenach y la Compañía Alemana del África Oriental.


    —Interesante —musitó Viktoria mientras seguía observando a la señorita Geisenfelder, que, chapurreando una mezcla incomprensible de palabras alemanas y sílabas italianas, trataba de luchar contra el trato que daban a su equipaje los portadores, que difícilmente podía calificarse de cuidadoso. La mujer, sin duda no mucho mayor que Juliane von Braun y ella, era de estatura media y muy bella, con un rostro delicado, amable y un abundante cabello rubio ceniza sobre el que el sombrerito que llevaba se movía a un lado y a otro con cada uno de sus gestos, como si no lo hubiese sujetado debidamente. La señorita Geisenfelder parecía un tanto torpe, pero lo que más impresionó a Viktoria fue que se hubiese unido a un científico al parecer conocido y viajara con él a África.


    ¿Será su amante?, se preguntó Viktoria. No, pensó, el trato que se dispensaban ambos no daba esa impresión. ¿Su colaboradora? Desde luego eso sería fascinante. De ser así, la señorita Geisenfelder iba claramente un paso por delante en la vida que Viktoria, con su solitario sueño de ser maestra. Y ese hecho bien valía que trabara su amistad. Por ello incluso iría de visita a segunda clase.
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